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5 DE MAYO 
ANIVERSARIO DE LA VICTORIA SOBRE EL  
EJÉRCITO FRANCÉS EN PUEBLA, EN 1862 

Durante el siglo XIX, México experimentó la consolidación del Estado nacional, en medio de la 
inestabilidad política, la debilidad económica y de constantes presiones diplomáticas y conflictos 
intervencionistas europeos. 

El 5 de mayo de 1862 el Ejército de Oriente, comandado por el general Ignacio Zaragoza, venció al 
ejército francés que pretendía tomar la ciudad de Puebla y avanzar sobre la capital de la República. Provisto 
de 4,802 soldados, Zaragoza se enfrentó al general Charles Latrille, conde de Lorencez, quien, con un 
número similar de hombres, contaba entre sus tropas con algunos de los cuerpos más destacados del ejército 
francés, como el de Cazadores de Vincennes, los Cazadores de África y un regimiento de Zuavos, teniendo a 
su favor la superioridad técnica de las armas. 

Durante la batalla, todos los intentos por conquistar las posiciones mexicanas fueron rechazados, hasta 
que los franceses se vieron obligados a reconocer su derrota, retirándose del campo de batalla. Esta 
circunstancia fue comunicada de inmediato, vía telégrafo, por el general en jefe mexicano a la Ciudad de 
México, dando también cuenta del estimado de bajas de ambos bandos. Así lo manifestó el general Zaragoza: 

“Excelentísimo señor Ministro de Guerra: 

Las armas del Supremo Gobierno se han cubierto de gloria; el enemigo ha hecho esfuerzos supremos por 
apoderarse del Cerro de Guadalupe, que atacó por el oriente a derecha e izquierda durante tres horas; fue 
rechazado tres veces en completa dispersión y en estos momentos está formado en batalla fuerte de 4,000 
hombres y pico, frente al Cerro, la fuerza de tiro. No lo bato como desearía porque, el gobierno sabe, no tengo 
para ello fuerza bastante. Calculo la pérdida del enemigo, que llegó hasta los fosos de Guadalupe en su 
ataque, en 600 a 700 entre muertos y heridos; 400 habremos tenido nosotros. Sírvase usted dar cuenta de 
este parte al ciudadano Presidente”. 

La noticia de la primera derrota del ejército francés, hasta entonces invicto, fue recibida en la capital con 
regocijo. Un grupo de diputados presentaron un proyecto de ley por la que el general Zaragoza, los generales, 
jefes, oficiales y soldados del Ejército de Oriente, merecían el reconocimiento y el bien de la patria por la 
defensa del honor e independencia de México en las Cumbres de Acultzingo y frente a la ciudad de Puebla. 
La propuesta fue aprobada por los 103 diputados presentes. El 19 de mayo de 1862, Benito Juárez, como 
presidente de la República, promulgó un decreto concediendo una condecoración a los soldados que 
combatieron en favor de la República. Días después de la muerte del general Ignacio Zaragoza, un nuevo 
ordenamiento le otorgó nombre a la capital poblana, como “Heroica Puebla de Zaragoza”. 

El 4 de diciembre de ese año, en el Fuerte de Guadalupe, se levantó un templete donde, uno a uno, 
subieron los soldados para recibir la medalla que el presidente Juárez prendió en su pecho. En esa ocasión, 
se realizó la primera representación de la batalla. El 5 de mayo se utilizó como símbolo de la resistencia 
republicana contra la intervención francesa. 

El triunfo alcanzado en Puebla logró retrasar un año el avance de la invasión francesa que, en 1863, para 
conquistar la capital poblana, tuvo que recurrir a una fuerza cinco veces mayor a la empleada el 5 de mayo 
de 1862. 

Además de su importancia militar, la victoria de las armas nacionales en aquella batalla, fortaleció el ánimo 
de las fuerzas republicanas y la resistencia nacionalista de la población, que se mantuvo hasta 1867, cuando 
los enemigos de la República fueron derrotados de forma definitiva. 

El 5 de mayo es uno de episodios destacados de la historia militar mexicana y una de las fechas cívicas 
centrales de nuestro calendario, celebrada por los mexicanos dentro y fuera del país, principalmente en 
Estados Unidos de América. 

Día de fiesta y solemne para la Nación. La Bandera Nacional deberá izarse a toda asta. 
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